Jueves Santo
[image: ]1 de abril de 2021
Ex 12,1-8.11-14
Sal 115
1Cor 11, 23-26
Jn 13,1-15
P. Eduardo Suanzes, msps

Sobre los tres grandes misterios que en este día celebramos nos pide la Liturgia que reflexionemos; a saber: la institución de la Eucaristía, la institución del Orden Sacerdotal y el mandato del Señor sobre el amor fraterno. Pido perdón por tratar de abordar estos misterios en dos hojas.

«Este es mi cuerpo, esta es mi sangre».[footnoteRef:1] La institución de la Eucaristía. Sabemos que para el evangelista Juan la Pascua cristiana, y por lo tanto la eucaristía se instituye en la cruz, en que Jesús, verdadero Cordero de Dios es inmolado. Los sinópticos, en cambio, se fijan en el momento de la cena del día que celebramos hoy, anticipando místicamente Jesús, con esta acción simbólica,  el acontecimiento del Calvario. Desde esta perspectiva, el gesto que realiza Jesús en la última cena, partiendo el pan e instituyendo la eucaristía, es la suprema acción simbólica y profética de la historia de la salvación. Es decir, que Jesús anuncia proféticamente y anticipa sacramentalmente lo que acontecerá poco después –su muerte y resurrección-, instaurando ya en ese momento el futuro en la historia. [1:  Cfr, RAINIERO CANTALAMESSA. La eucaristía nuestra santificación. Ed. ISBN. Valencia 1997] 


El acontecimiento que fundamenta, o instituye, la eucaristía es, pues, la muerte y resurrección de Cristo, por eso es que nace del amor. Dice Juan en el Evangelio que, antes de comenzar la cena, que nos amó hasta el extremo, es decir, hasta la muerte. Por eso dirá Jesús en la cruz  «todo está cumplido»; es decir, ya no hay nada más grande que se pueda pensar o hacer; allí se ha dado fondo a todas las capacidades divinas y humanas: todo mal es vencido radicalmente, toda salvación es ofrecida y toda gloria dada a la Trinidad.

Lo maravilloso de la institución del sacramento de la eucaristía es que Jesús, en la última cena anticipó el único acontecimiento de la Cruz. El acontecimiento se realizó «una vez», el sacramento se realiza «cada vez», como dice Pablo en la Primera Lectura. Gracias al sacramento de la eucaristía, nos hacemos misteriosamente, contemporáneos del acontecimiento; el acontecimiento se  hace presente a nosotros y nosotros al acontecimiento

[bookmark: _GoBack]«Hagan esto en memoria mía». En estas palabras de Jesús se encierra, como dijo Juan Pablo II el mandato de renovar cada día el sacrificio de su cuerpo y de su sangre[footnoteRef:2].  Jesús instituyó el Orden Sacerdotal. Llamó a los que él quiso y a estos Jesús nos pide, en realidad, una memoria constante, y para esto no basta con comer su cuerpo y beber su sangre (que hacemos con agradecimiento, por supuesto), es necesario y, sobre todo, contemplar este misterio. Porque no se trata tanto de hacer como de ser. ¿Y qué es lo que implica en el presbítero? [2:  JUAN PABLO II, Pastores dabo vobis, 1] 


Hacer memoria de la institución de la eucaristía, actualizarla, por necesitar de nuestra contemplación del misterio para hacerlo constante, implica toda nuestra actividad humana y, por tanto, no solo se trata de una actividad del intelecto, como bien podemos imaginarnos, sino también de la voluntad, del corazón y de todas las demás potencias de nuestro ser. «Recordar» es pensar con amor. Jesús, como sabemos, incluso atribuye al Espíritu Santo, que es el Amor de Dios, el hecho de que podamos acordarnos de él[footnoteRef:3]. [3:  Cfr. Jn 14, 26] 


Los padres de la Iglesia, especialmente los padres griegos, elaboraron toda una rica espiritualidad eucarística a partir de estas palabras de Jesús: «Hagan esto en memoria mía». Para ellos el fruto espiritual de la eucaristía no es otro que la memoria continua de Jesucristo. Es a través de dicho recuerdo constante, en efecto, es como Dios establece su morada en el alma haciéndola templo suyo. Según San Basilio, Jesús, al instituir la eucaristía, no pensaba sino en que «al comer su cuerpo y beber su Sangre, siempre nos acordáramos de él, que murió y resucito por nosotros»[footnoteRef:4]. [4:  SAN BASILIO,  Sobre el bautismo, I, 3; PG 31, 1576] 


Sin embargo, estos padres insisten en que para obrar verdaderamente la transformación de nuestro corazón, la contemplación de los misterios debe ser “asidua”. Igual que el fuego no puede actuar sobre los objetos que toca si el contacto no es continuo, así también un pensamiento intermitente no puede preparar el corazón para ninguna pasión; se necesita un cierto tiempo, largo y continuo.[footnoteRef:5] Para ellos, quien contempla no se contempla. En fin, este es solo un aspecto muy parcial de lo que se pide al elegido ordenado presbítero desde que Jesús instituyó el Orden Sacerdotal en este día. [5:  N.CABASILAS,  La Vida en Jesucristo, VI, 4; PG 150, 653] 


Por último Jesús, en la última cena realizó otro gesto simbólico profético para todos los que queremos seguirlo. Se quitó el honor públicamente, pues delante de todos se puso el sayal de esclavo, rebajándose en si dignidad[footnoteRef:6],  y se puso a servir a todos lavándole los pies: incluso a Judas. Porque el amor fraternal que nos pide es el aquilatado, el amor de Dios, el que no pone condiciones de seguimiento y fidelidad para darse por completo. EL discípulo ha de ser un último frente a sus hermanos de la comunidad, porque él mismo se hizo siervo de todos. El servicio es la característica del seguidor de Jesús y tanto más ha de servir y más ser último cuánto mayor es su responsabilidad en la comunidad. [6:  Los pueblos de la cuenca del Mediterráneo del  siglo I basaban sus relaciones interpersonales según el binomio honor-vergüenza y en base al honor adquiero de una persona podía o no relacionarse con los demás. Los diferentes grados de honor marcaban las relaciones y las inclusiones en los círculos sociales o las exclusiones de los mismos. Al lavar los pies, Jesús se hizo públicamente un último, lo que desde el punto de vita cultural fue una auténtica locura; por eso Pedro se escandalizó.] 
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